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lio de Maif oeeos 
a capUar'linDürlaii^ia. (Je lp.ü,jsuceso? 
se esiati desanollan<Íp ea Marruecos 

La 
qtie 
hace volver liáiúa mi^yi'A lado Uis (ij>)̂ . "Ĵ a 
atención, urf puntó recQnceu^lrad.a en Gai la-
gena, torna al sitió" que le acomoda mas, 
para reali^zar los menesteres wñliadys ;i -y 
cargo. Su!j aávíerléncíás, nácjdí),a. del, tn.u-
cho inquirfr'y del poco fantasear, vienen, 
pues, en sa'zpn en que ¡i» piiclcii ser .des­
atendidas ni uiucbo menos negada^. ,, 

Los aco'nfí'éiínienfos úUiny^s y] |o¿ que-j 
están á boca de suceder« llamando á toaos] 
los ánimos, auuucaan que ahora coinieaza 
el pcmcipio del un y que nadie sabe ni sos­
pecha, ha^ta.dgnde nos llevarán los J^echos, 
Una ráfaga de esceplicisuio, "digna áucóso-
ra del conua'ñz'liKo esperar de aiiles, írioíiQ-
poliza aHoia tod(js luieslios cuidados, llé-
váiidonos* de un;! dutUí á lúiá d^-sazon y. de 
un. teraibfc iiresiMilimienló'á unádésihisionl 
amarga. i x"; 

Parecía que oc\ipada Ujaa, lue^o de vi^-1 
tu laquielüd morunaVfóf sucesos'seguirían' 
por sus cSawíés nátwalesi sin que (J^sperta-
i'a el fanatismo guerrero délas'tu i;b'ás;, mas 
si no fu^'^iífí'' láí ócü(iácíótV"d^ la capital, 
ocuj-rió lóíeiHí'dB'por imprudencias de" los 
traflcaute'l'í'rtn'fe'éSes, que irritandoTá igno­
rancia dela'sjmááas;'\as IfeVarón, basta lii 
protesta armada,'có'síi qde lia (te dar" inalít 

c o r l a s ^ . K Í i l C U l O ^ i ; o i 111 l í l / j . l Vil m i . - 3 L ( a o IV H*\:^*^^'*''5í f*"- '^*^*'*^,'^^*^í«'Wf " í H * v » v ^ « w ^^— 

ÍI'UB; pér'o íieesas couti¿yiwiá,á lij j\V'vying- ^ sistema, J' en y^iljyíí|c,l|^ jniiUüídad del an-
1, (íue frente á la derrota del 'ejército JUT liguu. Y Tissie ha idoá'Bilbat), se ha ocu-

^imos reáiilladós'para Toa"europeos 
A la hor&'pi'éfeen'té, bbí la maíá iíiteiiciói) 

de unos, por la rápacíérm cíe otros, por la 
timidez de éstos y por^'d álréviiíiiento'de 
aiiuellos, han creado una siluiíción insos­
tenible, ISrdádéí-anieiitfe ''péi jüdiiiml' para 
los intero-df^ qíie'se ventilan ^lli. Lo más 
probable^oe'iftmrk'á.'hóra.'és que álarnia-
dos los mé'rds^*á1fófe íequh'iiiiíenlos, que s 

pférf'fliS "conCi'arK?. ¿L¡o hafltyáí E^e í̂ s el • leaüo de la-2 ilítuéla; por cons^uienlo, era 
Ucótilécimluñlo (jue í-e eúcai-gariín de escLi- cosa.d^siirtxíiaíbh»;- • ••'* , 

ri'ftfee^l¿'^h{H!io.s'. "" PiOí'o.ifhoirtt el.iAyuiilaiuieato» tíe •Bil&ao 
Ufty'5(í nuestra P.í̂ i'l-e, UÍIA PiV^-] .urincir ha ikmatjo ai ckado .profesor sTissie,- que 

|jal;'í)a3e eii tV.d'ós los tiempos, de grande .̂̂ .fií< una n(íti\hUidjid en' i{i giuioas^ sueca, y 
vfctofiáii; biniiinos coníim/.a eu iiu'stras |p^haheích9fil si\h<iq i06^-,e^ull^dos de ese 
arttl 
ton, que frente á la derrcita tlel.ea 
gf^s, aún confialia en el Láuiífo, l(^raado/,B^do.4llí'con Verdad^^ de im; 
la'gforta (le u|i,Walg¡i(>q,^,.'̂ jjp»djfi- así„«i\^," p.l,%alar eísa'gimfia^ia protegi(i(¿ por el al-
tfíirf'viéiidoíios venci(f()s, nu^^tra latBeii- C4ld.eSr,- t)^ Ftjdro Bübao, y por medio de 
tJéí'titr^gfri^rfp nj|^ng;ual^ipor(J*w ^obus- c>iDfereaclá^'¥á"expuesto las ventajas del 
tíitjerfá'eón la adversidad, para .surgir (}e método ¡sueco.^Lu han sidu con curiosidad é 
íuifevb'más potente y ^íi:S,,vigoroáa,,P.erp,^ÍHterés,cofiifo lo habían es 'uchado antes i amorosos deliquios, como una frase di 

f líosuíp.i.'ia ,-8u; [)ua|!i),.c^«a,tepdj'jiV ^^ Ginebra, áKí ía ipis .en una nociie de orgía, pero ei 
trastrocarse Ijis vias uaturale,|.,gn gu,e ^ 1 ^ . ^ donde h^bia sbdu llamado por el municipio | breve se desliace el contraste y la tláula pa 
sucesos'se producti!\, y .'V,>;^,ilí'4?;\sf ÍI'ÍX., i.PHIf.P^uí'^'lW <ii>jtílo qua-por el de Bilbao. 
•"1̂ 0 qn« se avecina e.s uní^^f l^ í^^j ivp , 

líahíedei luchan, donde, ¡J,9(jas.ips..ar^p)af.t|4pik^ iustan-,'lascivos. 

tendVa 
(jomo ••" .^"íi'fi'» irn1«iAhl(» nu'ft f4eña.leí Jas !Ui'uslizj< el enviará uaajoyen pensionada 
i'ícisi 
pr. 

'ahora ócjiíi'rt-II 
*HeM mgtoi'ia qwy civ „^.f...^ ̂ ^.^ -,„_.,,.r-i 
entíjrrtclí^, h,i«tor¡/^sangrien^^5.^}:>mbri;|, que^qw^^ sigue Tis-íi^ y qlKí'^a se"'pi^aetica en causa ésíi moza que pasó por aquí? No m' 
'señale" ¿ón igne,(JsjeM''acler^sJas^crut3li^í\des . l^-^selai^, PuriSj B irtíu y Budapest, ciuda- eStraña,.,puos su boca es fresca y roj'a como 
derd«st|n(ry dfiljírror,'̂ ^̂ ^̂ ^̂  (^l ^i}^;g-^.iUé qujji habían enviado pensionistas a l ! casco de ¡granada; sus brazos tostadosy sa-
rtiá; h!stíi)ria qi\e*será' como el compend:© ' lleal ín îtuslí";» á*^ Oiiaibasia KÍIB Slokolaio. i ludables cotao trigo maduro y el naoimien-

'Bilbao {eudr^ ,pi,pat(* eoseñaníji de .este ¡ tode su sen • tiene !a biancura mite de 1;̂  
sistema •)• deberá se^^njtfiíio^por otr^s po-; leche de oveja; su cuerpo esparce olor ¡i 
blaciou(iS|,j.., j:f!:i'i}'.C'''n'< ¡d ;' r ; ¡v-t: '-' J h«uo y en sus amplias caderas se columpi. 

AhoM veamos sqmerai^ente las bases.de jel au^or que desdo eil.is lanzi sus dardos 
de desecJ, 

La líaula cada vez n^á 

«Primavera» deljeiia reinar con «volup­
tuosidad» como leioiii «amor» y «dolor» 
pofque nada hay err tan bella estación que 
noinvite'á los aMienl^vs'besos y á las lüca> 
caricias. 

En alas de la brisa Hegan las notas de 
una flautii; su cantar es zahareño como el 
carrizo de donde brota pero tiene algo de 
la paz infantil que se retlr'ja en el roétro del 
zagal que lo tañe, en!;e tanto que guarda 
la majada. 

Esta nota de místico pandor resbala so­
bre el ambiente perezoso y evocador di 

ase 

rec^ qiíeiba pasado de los labios de Datni 
^̂ 'iî  íesiji ciudad, el presidente del Áyuu- ' inocente* y cas"osa los de Pan sensuales \ 

Joven pastor ¿quiéa te enseñó esa dulce 
melodía que has entonado antes en medií' 
del gauaflo que s(}stea.!̂  ¿Por que ahora las 
notas de tu flauta vil»ran de un modo estra-

i(i:i (•cuno ltí§'.pj.ole^<Jmenos .dcjie díia cul-sós'dfe g'ímnasia psdagógica, i áo cíjmQsi acompañaran una danza paga-
lue s,e"*teniira''q1.i'e eBcri|JÍr[s^grtt;ermélofaoáaec-J' (Jaff. es el! na dé faunos y bacantes? ¿íVcaso fué h 

rma 
dos los lü'&rdsV'A fóS lequirimieruos, que se 
les hagan;. VéspOñtlahá tiros, saliíendo Co­
mo sabeEfqij*é'sus'Í6ivltízadores no tifiien 
má=> propósitos que los délt'éparto del im-

L i s ú l t raos telegramas noa hablan ya 
del grito é guerra lanzado ^oi "las turbas, 
grito que la repercutido en ejllugreb, ha­
ciendo ac .dir hjfiia un a>JilL3'í/>V> ̂ <i^^ 
kábilas, c ae c o © i 4 ' - á Í C f e y ' ' ^ ^ ^ " ^ ' » -
Dj esa m aera, los intereses omunes , , que 
estaban i ite^ en bastaat^peli^ro, eacuéii-
trause hi. ^ en estado crítico, peíidientrs de 
la mejor » peor direcci(>n-eü'Uu»acometida' 
guerrera ó!íiatui8onníi«li>i'i • 

Lo qu( Jiayade resmilar <kS: tós diechos 
que se ; vecinan,.,Q»«tieípiíe4e;tM'óveerio, 
Francia a dado el prim_q^lS^sci,lia(JÍ* io; 
que leco iViene y á ese seguirá otro, J" ' ' '"^- | 
J como I i natural, los demás paii^fl^ialfre 
sados en la resolución del c-onnicto, no per­
manecer n pié con^pié, sino^cjue se dis^U; 
taran los derechos que teiigán. Y de tal dis­
puta na( esab'ét i lsas.pe(;hate qvié puede 
s'uceder 

tfélá'neiediid hi^ma^a,pt,M}staj^n ¡^igiii.. ,, 
• Nuestra a,ctijLu'4 en él encuentro no puedíj' 

iBérmdit(irev'tt?, do e.x,p^ctauion; necesita p̂ pr 
ruerZa's«ír d$^ay.^td.a,'unoí,,(^á otros,,|pero de 
ayada-al cabo. Él (fue up acuda.^la citji, 
qilédáhdos dos ejérc;ilp..f, giipda.r^j,i{;^}ipp-1 
rado poi'a el presente y para .̂ l futuro,, 
inh'abiliiaílo^a pérpetujd.ád. Ambas legiones 
avaHzáliienTá acometida y ya,^sl^Pi.Qasi.en 
tiontacto!, aguardando la señaj (Jet combate. 
Cuantos:no quieran lograr uu estigma bo-
cboinóso, tienen que engi;cíSár.|a8Jil*.'?,. .q-, 
?k!es' llegó la» hora del encueatco, 

-rrr •^ffTTf^lí '«'VJK'.iüU"'" 

Información especia* 

alíi'fnuTBT» ?í* ««i-

u!(>! 

Lalgimñasia sueca 
Heiiií»s t 

g l á r e ^ é c 

tjsa ^uiUKisia sueca: . , • 
• 1.* ..fíjércicios'fáciles dé los miembros i La flauta cada vez ntií,.? armoniosa pare 
infeijiuras para desConge.4itionar el cerebro, ' ce modular esta oíaoión: «Primavera, au 
sobro Lodo de los que trabajan en labores ^ gusta protectora de los amores fecundos, 
inttílíctilale.< o-:>iS ' . yo te adoro con la pasión ardiente con que 

%.^ diandéa extéilstones del tronco con • inflamas la sangre juvenil, pjr que tu rt-
elevavlpu yaiii^íion d« los hombros. ¡ lig¡óni«s la más bjlla, por que tienes un 
. , ,3 .* sLspeutfióa i»r las manos, «xteadi- : aria «n cada pecho, ua iuccnsario en cadn 
dos gen^raloiejite los brazos. ,: | flor y una plegaria en cada beso, por que ai 

4 . \ lí'.iuUibrioá en el sueño, 09,0, caa)bio ; rozar tu espíritu la frente del mortal no h 
,de baseí ^ . , i., j,;.» y,\- , jproducp histérica (^pnvulsión si. no espat - | te por las planta^; por lo que sus efectos 
.̂  5.» ^ Ia rc | i a s rítipic:iSjy car 'rer^ caden-^ mo de Voluptuosidad, por esto yo me pos-
piosas, ' * ' / ^ i tro y esclamo—¡Salve Primavera! ¡H 13 des-
,. i|.*. QratidéseStentíiíiriés'del troné», bra- perlado.unalma!». 
,zos extefididos ó flexionad'os,.inclinado más ' 

los y demás residuos de la vegetación, co­
mo son his orujos, una voz qué han sido so­
metidos al alambique, pero aquí ehlende-
mos las cosas de otra manera y suponemos 
nás remunerador aprovechar aquellos co­
mo combustible, llegando á figurar en algu-
oas casas como un ingreso estimable las 
pocas pesetas obtenidas de la venta de las 
gavillas. 

Es indudable que al igu il de lo que acón-
i.ece con las plantas herbáceas, pueden em-
aleaise para la vid abonos de todas clases, 
es decir, orgánicos, minerales y mixtos. 
Los orgánicos contienen en mayor ó menor 
proporción los elementos (}ue la plana ne­
cesita, pero como algunos de éstos entran 
iii cantidades verdaderamente exiguas, no 
son los más recomendables, y en to lo caso 
de querer servirse de ello?, hay n ;cesida<l 
ie comp!omentaolos con superfosfato de cal 
y cloruro de potasa. 

Raspec.o á las dosis que de estas dos 
Haterías conviene adicionar al estiércol, 
-ís muy aventurado fijar canlidadés, pues 
sabido es que en esto influye mucho la 
composición mineralógica del suelo y su 
^rado de feí tilidad. 

Sirt embargo, p ra tierras de composición 
media, bastará unir á c i l a l.OJO küogi-a-
uos de estiércol normal de granja, 150 de 
mperfosfcito de ca!,-«ie 18i2() por lUO d* 
ácido fosfórico, y unos 70 de uluruda <1« 
aotasa, debiendo omplearse 8.ü;)0 kilos por 
lectárea del abono así [)re[)arado, y em-
ileando además KX) gaimos de nitrato de 

sosa, por cepa, en el mes de Mayo. 
Mas por la seguridad que de antemano 

puede tenerse de que aplicamos al suelo so-
o aquellos elementos que le son precisos y 
iix las proporciones que los reclama, e^ 
preferible el uscf que los abonos químicos 
ó minerales, que á las ventajas diiihas, 
leuueu la de ser absorvidos jnmedialamen-

en 

Hem|»iS esta-lo éH'^1 é'rror '(í'urnnLe un si-^ 
éct'(3 de'la' giíJinasia: hemos piácti-' 
i¿i^lS¿íoírráción'á'l qun'hubierh.coh-

ducido|í| (írear yolatiñeros o a perder lasti-
mosanjptí'té ef tf(ímp6 y e'síó' 'es 'lo que 
definitjka.se ha hecho, 
, . ,^e eltkh'tóc^ tá' ^í:ninks^^||E( íos, institu­
tos, y l^^fia (fédo réstiltado''al^uní^ P''ácii-^ 
có porfiíuchas causas y -f----'"""•• '"• --:.i«; 
pal, el 

Calla la flauta. La gát-rlda moza se pierde 
ó menos el cuerpof. ' ' í aüáá lo lejos. Un pavo real lat^za un graz-

11 ,7.*.,,..Actitudes •• qife;n(íceaitau esfuerzo • nido que parece un relH»'y es un grito dt-
.gradua,(lodedosjnúseul(>sflexores deltron-^amor. Uncorderillo twla. La gentil ecoqut 
co, ^arí i foítiticar las paredes i del abdo- coi're sin descanso, va repitiendo de peñasco 

razónos: la prihci-
metod(j, y acasp tah pián^pál como 

esa, la >̂ pálíá*IVe il'(fs'és|)'anolé^'lw 

á esa 
^í'tóBo'}ol'•j^atlr'es de los'|liiin 
is¡tóó6,yetí'd*ué'ño' sirven'pan 
1 -!i'oj oh»» íiü 

nos y 
a na­

que sel luOvifiíi'ehloy Vida (tiscipiinádos y 
regúlales'; los éjérclsio^^^ísiccis ' nos repug­
nan, \Íél3r3*feS'^'Áe itiáscírtíctíra e.4a aver' 
sion, ^ 
éstos if 

l!5?me*CoiJó¥gfene']'áÍmente adoptados son 
procede ites do !a'p;uutia.sia francesa, par 
«Mwta i&ríjíle n o s ; cójiScían y claro es 
quei ñ'Aée est(ídiab;n1 olro.s, piles p^ra no­
sotros elt^trattftítótjs th-úWcíáV a- Tó más 

. 8**,, 'Etíüfiooq^;? %xi9oe^j^a^r#l03 del 
Aroiico.i^y, ;,..-.á»un osK. •• !!'!•:•;: • ; ' • ! - - . 

9.» Suspensiones y apoyo ĉ eL cuerpp 
.por me.(íio de las manos (más difíciles .q^ue 
el númqro 3). _ , . ', . , 

10. "^jeVéicibs «derivativos»'para regu­
lar la j'espicációu y circulácííJñ y calma i-
lo^latMos elooi'íizóu 

•iCH peñasco -¡Jla despertado un alma!. 
F. de PAULA SOIUANO. 

Í : U 

ÁmmDLks 
H a y q u e a b o u a v l a s v i ñ a s 

Aunque! en difei'e^tes ocasiones nos he-
^ . . áaltos diversoi.jiíoón'ó í*á ápoféíde ' mosocupadq en est,as columnas de la nece-

la^'maíTOS.; :>;.' ^ '' » • .->•. ' • ' • sldad que existe de abonar el viñedo, ai h 
12 •:Pjeqeioips que eKijpn un pacoda es-

fuerío.luijsculttr, actituKies', ,'durante los 
de seguirse un cultivo racional y bien en­
tendido, vamos "hoy á tratar con alguna 

[ciialfa«c t'jscut m grandes íivsiHi'aciones de majNOr extensión asunto de tanto interés y 
aire en tel pulmón, gimnasia respiratoria, l que reviste indudable actualidad toda vez 

l.H' 

No hayqoe ' BW ni oobméoB-pgsñrHsta», 
ni crédalos en demasía. El término medio 

i villas., Poi 
tívmkk nSskr,§^ 

no podeBÍdfi1e8tiega4telos*.á» btóaaos dél.in-
dlferentig^^.ní%8fi5no|.,|i,i^ ¿yg^ar, .̂ y, lu,, 
'char con la preconcebida idea de (^btejier el, 
triunfo Oe1ftBÍtf'\H)Vesá "victoiMa qíie cofn-
pensa dflflM f i z o n e s svifridaí* y que hace 
alentar al cprozón con en<>rgias nuevas. 

Dísde que la serena lellwión preside i ^ 
funciones volitivas, inMna con aiavur nio-
Uvo se aseguró que la inteligencia debe pre­
sidir á l(í9'lnslluiaf^BufeftwlUiátidolos A uná l 
férrea dÍÉíeipl,¿»a. El camiuo que se ofrece 
para la" COIÍ(ÍLIÍ^Í''1 del porvenir, no es ni con 
mucho süáv'e, ni está ¡lunuuaiío IIIIUÍÍOÍO. 

Hay que're(;orrei'lo á tientas,'eorLeando re-
flexivauwsiíi*^j9*i^'^^''^"''^'*" "^'^^ ilaroqne', 
si todo sjejdfjaá ^(^sto do ios sentidos, lo 
más üatiiraf es qué Jamás se arribe á la 
playa donde todas las fatigas ttefíeh '?li p^-
g a y todí}sl«»aiii1JÍcione3saeá8tígol-i c t i 

••̂ ^ I minuto cada uno^ incluso el kval(3 dei^ 
alyua yiá^,guuL^ ajeuíhp yj^^ios la. f4§|í(M|í^a4* iSbféPWí t¿¡e?/j4»-^píi^íShnéf*ífosiJt' i i idi^ftw 

puimopai" 
Duia,QÍóa-4«-k.i«»0Í4»-éi«M'i«,«-iTna hora. 
l':L.m.étchi49^í^i«|,»ífe»«.pavaescualas, as 

dpxíj#,stip), para|a.lifj|i¡la^ié3l.iíl«'»H ««»' 
íia tV()rii)idoy se hic^ía gen3raliu,-íiite al le-

Inglater'ra. Esa gimnasia no tdü<lía más que|y¡3^Qj^.^g^j¡j^xai^y^ q'te es nece 
á desarrollaP Ifl̂  [a'H^6íIT5á''a'Txpdñ3a3' Tll^vati vo. Son 18 ejercicios de menos de un sa i» abonar la ref Mida p'anta, sin quesea 
otros órganos y otas funciones, y no es esa 

ké\U 

§ [jfiu.lHfteSti» ni-otraigaía iÍB;lil)i'0-'' *^["''' 
„j,Qi4d6^1íii4toJp .íittgJíidO; hj|ita.atiuí ' era 

• • , • . . • • > . ' - . • . ' • . . - i , - " - e s 

í^^^%ú3ú 1 ' o a aiíflBklB ap lomé • 
gran error qup reraivia lif evoluncion 

í'^tontSia^í-a(|óMSl, y ^ a *'fati5áíérit!íá' ^defi.-ietite nq admite 'dud^. Kecesario 
oxbesiy* cdace^ida á los mú.sculas. Pdr t^e >|\,fe,'Séguiv otia ()Vioiitaci*ón| y ' é í íi 
4¿n, íi^e CQíí*|# ilf 5 .W^^' ' ' " ^'" »§%-'*ÍB'« Úae& loa eíefcloá'. 

uales.,st-^, ^ ^ ^ ^ ^ ^ . , ; . . . , , _ . ^ . j ^ , . , , Ks 

dueño de fa voluntad: Él cansaacio que en­

de ejercicfs, dice Tlrisfie, c 
dosarroUan dos cft'gano's, portoccionanao 
las fiinoiotífeail^ari síílits^rfesícfií éáf-lá 
eo.uipmiaap-il^ inpát#é«!9«Kéis9«» ,bl8ld-*HK, 
uicamcnlc niás.qul e | . ^^p^^ laJ^^r ,eií:ffjj4j7 

mpo 

"í'X« 

que en la presente época del año es cuando 
se lleva acabo la ferlWiy-aeión del preciado 
a r b a s t o . h 1 "''< H Mq>-i'' - . ; 
;, Nof£entionlramo.i en vina rp'giíún en qu 
es tarea diticil llevar al ánimo de los viti-

son rápidos y eficaces. 
En términos generales, puede recomen­

darse como-un buen abono para la vid el 
que se compone de 50 kilos de superlosfa-
to, de la graduación ya indicada; áóde sul­
fato amónico; 15 de cloruro de potasa, y 10 
de sulfato de hierro; total, 100 kilos. 

Dichas mentiras deberán mezclarse bien, 
lo que se consigne reuuiéndolas en uu 
montóu, que se traspalara repetidas veces. 
Acto seguido, hay que repartíalas, echando 
á cada eepa unos áOO graúicis. 

Nunca se pondrá el abono al pie del tron­
co, sino á treinta y cinco centímetros de él, 
con objeto de ponerle al alcance de las es-
pongiolas, ó pequeñas raicillas que han de 
nutrir á la planta. 

También conviene enterrar aquél á una 
profundidad que no e.xcede de treinta cen­
tímetros. 

Pero cuando se aplica sólo el nitrato de 
sosa, bastará esparcirle sabré la tierra, pues 
esta materia, por la taciiidad con que se di­
suelve, pasa pronto á tas capas deis suelo 
en que se desarrollan, las espongiolas. 

.OA. 

bastantiiá .sacarles de su abadot\o en esto 
(uñio^ el ej'(Jm;ílo de i)uel)los más adelanta-

<l(xs qnlí él'iilfesffó.'y en fosque haie tiein-
Ipose observa practica tan béueüciosa. 

.E^lp.ip phái<|í)te,;ftOá creemo-^eu la obli-
ai'ión de insistir uua'vez wiás sobre efpar-

.iculár, con"la eápéránza de conseguir at 
ifln ser «tendido»;.'*'* • » ' I 
I . Por lo elen)eutal del^ razonamiento con-

Hr-?\u_^ j *Y) nj íK r? ; j^ ,Q , signado en otr()S Irabajp^ (¡a^ han visto 1,¡ 
I m s - C I L / V l a*»» luzén «EfConsíiltor», sa'pjnemo.s que rtc 

preciso éxlensás detrltístracione.-i pat'a 

•jv 

lejos,, aviiHíue uo (^1 otro hemisferio, ni en 
el polp^^alla cu ;1 Norte,.^en, Su,ecii\,j,eMÍa,u-| 
práctiSándo' hace jía (JércU "de *iin̂  sigío" u'n ' 
m(<R5aé' inAyí'iífcio l a í ; ' ^ ^ ^ Í!M*ion»í| íjó-
noci lo y ^ W # i a lo iMi" la c^eotóA y |)3r Ití 
.práctica. ^^^<JQ_ s a .,• , , , , ' 

flaco un ano o [jocio u>as, llego a nucstra¿| 
ímartos'iíñlibro'ddífuédó J! P. Müller-, tilu-

FrentQjá lode^oa^cií io, eJ,9«irebiH>..e3#ii ^aiia *ljmcuaa'ti» defaofa por lásáínd» giití^' 

aa^sit̂  HCUí Era la adición fraijcftjSiX de 
cendra ití lucha prólougada, tiene que irj u¡ia obraque habla sido.reimpreaa más de 

• - - " •• ' "-^ K«n*.-̂  30 'Ve'eés'lr tluíidaj á U idiomas. Lo leemos 
y Wos pat-tícfe llffm¡i'al>fe,fácif,' nó'- molesto, 

No hay %\IQ deiíjnayar fli taoil>990 t008-ksñr)dHfl,i a l Alcancé de^tudo^ y pArA 1<>dOs, 
ni sentir indecisión frente al eneiuigo; niñ;*5,.ióy£ijt^, vi^jís, p ujieres,.. Jĵ o ense-

desaparácleodo. NúeSlro futuro codio hon*. 
bres del siglo XX lo reclama de esta mane­
ra. 
trar ni seniu' iiioooisiou nouic ai ^íí^'v-t}"^ 1« 

"principios rndfmentarios de lógit^a háCéu , ñamos á varijií^ pe|'sonas.;^^se encogieron áv, 
ver,que sin cámbales, jamás {íddrénTiab^ 'hombrdá,f aqaállo no éVa gimnasia; no pa-
Iriuníos gujerraros. Ni<sotro8,-eu lá «ctua- recia bueno'para qngoi-dar el cufeilo y crear 
lidad, formamos un cuevpo de ejérqito po- bíceps rMpiMfaos4s*,4tílOí> los de aquello^ 
ter>te, qáe biísca ¿oü iusisleacia, al 'oífo alMí^aue,íyiQíj^mf^»^¿í'ÍÍ»'W»eütt.##el 

leeutfeeelajés'tloáírt^rfíte-ut) tibitíbé90,esi 
(ios^,grata ^ftfea^l>l^>^' «*i'PP@, Ilai'amle 

[eÍitre^las.manp,s yu jjbi'o de frivolas, ky^;»-
l'.'faá^l^á'cüáTíí'uiér' incidente, suspen^der la 
lééWf4-|]*nft'tóiimr cóh ' 'b jos! cariciosos lin 
delicado igrwpo dtfjrirtói» taafgaritas é una 
alondra que cwza losf^rigales dérrstmando 

un cantar. .̂  û '̂ JV I -'^b - i r - ' 
Láiíierrátieue después de la lluvia una 

í|Ui(«uÉl «státida de liefllbra rtcién fecunda­
da, O^ro si el 39I Uegd * asestar eh ellas sus 
jaqzadasde. l i ízyde calor es de ver corno 

' sé (íosentuihece y despierta; primero los hú-
rtíeaoa'íefrrén's'exluilah un v¡íporcillo tenue 
pero de aroma ptHielrant.e, después estallan 
ip% botones de mil flores silvestres que ma­
tizan el siielo como uqa^sínfonia de color, 
luego cien marip().sas pueblan el aire trans­
parente It^tendo y desleglfeu(iotiaaatnoro-
sa dauzft. •• ¡ioJcíííJ it» r»C'> | ñjerl .̂•. •;. 

es 
reconocer <|ue asi como es .««ce.sarjo pro 
porcipmir á las láerras destinadas al culliv« 
cereal la conveniente fertilidad, para obt^ 
ner fíe élla^'buenas cosechas, del niism> 
in0do,".y"tttín*éoft'máyor r a ^ h , es indispon 
•§a;bie s.uniinistmr«íleii9entosde nutric.ón a 
SueJo en qu^ la vid vegeta, para reponer l;l̂  
pérdidas que experimenta. ^ ^ ^ 

Et'edrvament(>, aunque una paqáóná par 
le de los elementos quecon.stituyén el frul< 
y las ramas provienen de la atmósfera, h, 
casi fotilidail de ellos son ixtraidos de 1; 
tierra, á la que sólo vuelven las hojas y es 
tono en todos los casos, pues sabido e.-
qufí en muchos viñedos «entra el ganado> 
á aprovechar dichos órganos foliáceos. 

R-.sulta, pues, que con nuestro actuai 
sisti;made cultivo, estamos esquilmando 
continuamente los terrenos destinados al 
viñedo, sin que pon.seinos en restituirlos 
nada de lo luuv ho que de olios sacamos. 

Siquiera, en otras partes, cuidan por lo 

k 

E x i g e n c i a s 
n e c e s a r i a s 

Diríase hay un decidido empeño en los 
hombres que nos gobiernan de probarnos 
^ s t a la sncietlad que no existe remedio po­
sible para atajar los males que han hecho 
de España una nac¡('>n def*s{)eran4ada de 
su suerte. A'^í, todas las energías, toda la 
volnntavl y todos los* esfuerzos se endere-
z n en cada unoal Ip^ro de sus particula­
res aspiraciones, siti p^ocuparSti uu ari l lo 
le las de los otros. Adrede parece que se 
hace, paiei que más resaHe, la despreocupa­
ción constante de toda idealidad común, y 
por eso i)o puede extrañarnos de ningúa 
modoque los males de que adolecemos sean 
incurables. Lo principal, la fe, nos falta, é 
idéale.» no sabenuvs tener idngunos [xtr dar» 
lioa el placer ile sar constx-uenles. 

La frecuencia misma de los cambios de 
gobierno, y por tanto de política y de ideas, 
sin |.roto'stas á ellos contrarias, sin los sig­
nos (]uo doiu-tan e! arraigo, son pruebas 
bi«'ii ciaras y palpablos de que ninguno po­
ne su fe y su confianza en nada. Y cot»a 
muy nt.tural, á la indiferencia del país re 
responde desdo ai riba con la nvsyor dep-
pieocupación y todo aquello que podría al* 
canzar ii.n;o(!iido lomo.dio i.o le tiene 

nunca. 
Basta fijar un punto la atención sobre ! • 

la labor de cualquier gobierno, para Pacar 
la certeza deque ni uno ?olo, en muchos 

menos de enterrar m la viña I09 sami^n- años, intentó nada de provecboso, Los Ir»* 
i 


